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"El swing donde está la acción", "La única forma de volar".

No parecen slogans ideados por Lestelle, verdad? Pero tampoco publicitan ninguna clase de psicoestimulante-sexo-yuppie-estivo-motriz. No son más que algunas de las frases con que en el verano de 1967, se publicitaban los nuevos y excitantes (GUAUUU!..) órganos combo. Entonces... subite al viaje de ida.

COMBO: ¿CON QUE SE COME?

Se conocieron como combo, a los órganos fabricados a partir de la necesidad de obtener un instrumento con texturas sonoras similares a las del Hammond, pero que fuera fácil de transportar con respecto a su mamotrético antecesor.

Podemos reconocerlos en principio por su aspecto, visiblemente más chico que el del Hammond, y por los furiosos colores que el mercado ofrecía: rojo, verde, blanco y azul, incluso turquesa, naranja, gris, y por supuesto, el clásico negro. 

Otra característica visible era que, al no traer pedalera de bajo, la octava inferior podía ser seteada para ese uso; las teclas de dicha octava lucían colores inversos a las normales. El Vox, en todos sus modelos, traía su teclado con los colores invertidos, vale decir, las teclas normalmente blancas, de color negro, y viceversa.

Las firmas que fabricaron estos instrumentos fueron: Vox, Farfisa, Wurlitzer, Baldwin, Merson/Unicord (actual Korg), Lowrey, e incluso Gibson y Fender. Normalmente contaban con un solo teclado; el único que poseía teclado doble era el Vox Continental II.   
EL VERANO DEL AMOR

Como alguna vez escribiera Robert Crumb, recordando sus años descontrolados: "Ah, tener 24 años en 1967! ¡Qué posibilidades! ¡Euforia! Aún en los peores días, la vida era de todo, menos insulsa (...) Había un sentido de urgencia, de posibilidad cósmica en el aire en 1967. Un mágico resplandor o luz en el lugar que parecía estar diciendo: es ahora o nunca. (...) Donde quieras que fueses veías hembras en cantidad. Aunque, pensándolo bien, eso no era muy beneficioso, pues siendo joven y sin demasiado control sobre mis emociones, me pasaba el día en un estado de calentura insoportable."

Así pasaban el tiempo éste y otros jóvenes en la época en que Ciudad Gótica, se situaba cerca de la Costa Oeste de los E.E.U.U. -para ser más exactos- en California.

La mención de California no es casual; en esta ciudad grabó y desarrolló gran parte de su actividad el mítico grupo The Doors, parido de las entrañas de un serio poeta, estudiante de letras -Jim Morrison- y de un pianista de formación clásica, visiblemente interesado por el rythm & blues y estudiante de cine, Ray Manzarek. 

En la música de The Doors se encuentra el ejemplo más acabado del sonido y las posibilidades de un órgano combo; en este caso en particular, el Vox Continental, al que los inspirados dedos de Manzarek, extrajeron momentos francamente memorables.

Pero, como la historia debe ser contada con cierto orden, les sugiero que demos un salto a través del océano y lleguemos a Inglaterra, donde vieron la luz estos singulares instrumentos.

ACIDO TE INGLES

Si bien antes existió cierto tipo de órgano portátil, usado por bandas de las que animaban fiestas, fue cerca de 1960 que en Inglaterra, se construyó el primer órgano combo: el Vox Continental.

El Vox fue fabricado expresamente para el escenario, más que para el living, y su aspecto "mod" le imprimía la apariencia perfecta para el semillero de la escena del rock británico. Vox llamó a su instrumento también "órgano transistorizado".

En Noviembre de 1964 Tom Jennings, director de Jennings Musical Industries, firmó un contrato de un millón de dólares con la compañía The Thomas Organ Co., para distribuir los equipos y órganos Vox en E.E.U.U; la CBS, los distribuyó en otros lugares. 

En los comienzos de 1965, también empezaban a aparecer los primeros Farfisa compactos.

Fue entonces, que la cuestión quedaba muy clara para los vendedores de instrumentos musicales; la demanda de los fanáticos de los combos era cada vez mayor, por sus características sonoras y de tamaño, sumado a que el precio que se pagaba por ellos era medianamente accesible (alrededor de u$s 1000). Una nueva era comenzaba, entonces, para los instrumentos de teclado.

Hacia 1967 (tal vez el año de la producción de órganos combo), los jóvenes tecladistas, contaban con alrededor de 30 modelos diferentes en el mercado.

COMBO BEAT
Cabe destacar, el uso que dieron los Beatles a estos instrumentos. Podemos escuchar el Vox continental, en el bizarro y rabioso solo de John Lennon en "I'm down", y en los lisérgicos pasajes del rockito "Doctor Robert".

También se lo escucha bastante presente, en el canal izquierdo del final del tema "Got to get to into my life", como apoyo de la sección de bronces. Además lo usaron durante toda su gira americana de 1966.

Así fue como los combo ganaron terreno en la escena Mod inglesa, y paralelamente, conquistaron los corazones de los grupos de la soleada California; todo esto, hasta que en los '70s, el viejo fiel Hammond volvió a ocupar su trono de la mano del rock sinfónico, con grupos como Emerson, Lake & Palmer, Yes o Génesis.

Es curioso, como a pesar de que tuvieron vigencia por unos pocos años, el sonido de los órganos combo se transformó en ícono de una época y por lo tanto en clásico; y como la nostalgia es siempre un buen negocio, varios módulos digitales actuales, que recrean el sonido Hammond, también incluyen varios presets de órganos combo. Por ejemplo, el Voce Micro B, Micro B II y V3.

De todos modos volvieron a la vida en los '80s, en el sonido de Blondie, B'52s y Elvis Costello.

CARACTERISTICAS INTERNAS
Por más que los órganos combo se hayan visto como una innovación en el mundo de la música, de la misma manera que el Hammond, nos retrotraen a cientos de años en la construcción de órganos tubulares. 

En la era de los complejos sintetizadores digitales y samplers, el nombre del instrumento que figura en el teclado es exactamente el que vamos a oir, o al menos se le acerca bastante. 

En la época de los órganos tubulares se nombraba a los diferentes timbres obtenidos por la combinación de diferentes tubos, con los nombres de instrumentos de la orquesta. Esto servía como un ayuda-memoria, para identificarlos. Esta tradición la retomaron los constructores de órganos eléctricos (combo incluído), y es así como encontramos en los botones de presets que almacenan combinatorias de drawbars, nombres como flautas, cornos, maderas y bronces para los sonidos más cálidos; y para los más brillantes, cuerdas.

Los combo poseen también sistema de drawbars; el Vox Continental tiene llaves con afinaciones de 16', 8', 4', 2-2/3', 2', 1-3/5' y 1'; el Farfisa, afinaciones de 16', 8' y 4'; la serie FAST, de esta misma marca, también incluye llaves de 5-1/3' y un sistema de percusión; estos modelos trataron de emular al Hammond B3.

Actualmente, los coleccionistas de estos instrumentos no se ponen de acuerdo con respecto a cual suena mejor, si el Vox o el Farfisa. 

ACERCA DE "LIGHT MY FIRE"

Esta vez les acerco este clásico de los Doors, para que lo disfruten y analicen. No se trata de un tema de lo más corriente; una intro cuasi clásica, anticipa la onda del estribillo y va a resolver a una parte A de tendencia latina, para luego caer en un estribillo pegajoso cual tema de los Beach Boys, pero oscuramente endemoniado por la voz de Morrison. En esta oportunidad, me pareció interesante acercarles la introducción del tema ya que es pura y exclusivamente composición de Ray Manzarek, en la cual notamos todas sus influencias Bachianas, y un poder de síntesis admirable. 

La parte A se mueve dentro de las tríadas de Am y F#m, y los solos de Manzarek y Krieger (el guitarrista), se desarrollan dentro de las tríadas de Am y Bm; estas últimas pertenecen al modo Dórico y precisamente los solos están armados sobre la escala de este modo, lo que le imprime un sabor particularmente exótico, sin quitarle esa leve intención latina que tiene la parte A. Les recomiendo experimentar solos propios utilizando la misma base. 

Les incluyo la parte de bajo. La parte de bajo no fue tocada por un bajista, sino por el propio Manzarek, desde su Fender/ Rhodes Piano Bass, dado que los Doors nunca tuvieron bajista, salvo algunos sesionistas en estudio. Es por eso que tiene un estilo más bien pianístico, y algunas notas (el Re y el Mib graves), no están dentro del rango del bajo. 

Ray Manzarek, durante su carrera junto a los Doors, no sólo tocó sus partes sobre un Vox Continental; también usó Farfisa y Gibson. El sonido del Gibson quedó inmortalizado en el disco "Absolutely Live"; en las fotos de la tapa e internas, se lo ve con un Vox Continental, pero el órgano que se escucha en la grabación es un Gibson. 

Los órganos combo hicieron historia a tono con la época: vivieron rápido, brillaron mucho y murieron jóvenes. 
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